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Entremos directamente a la pedagogía y a
5U aliada, la didáctica; la primera como la re-
- exión que hacemos del acto de enseñar, y la
segunda como las estrategias para promover el
aprendizaje. El título que he puesto a este ensa-
:'0 es justamente una invitación al cambio en
::lestro abordaje de estas construcciones cul-
~rales, que asociamos con la escuela. Pero
::;ecisemos el asunto: ¿Cambiar qué y para qué?

Uno de los presupuestos mayores que ani-
=.ID el proyecto educativo, en la actualidad -
:..::í esto no esté escrito en las proclamas oficia-
=s- es el de formamos para ser algo en la vida;
~ ual presupone, a la vez, que nada somos y
__e sin escuela nada llegaremos a ser: (Asunto
:=Jy problemático, pues, a lo largo de la histo-
-~ muy pocos hemos tenido escuela, pero to-
--: hemos SIDO!). Analicemos esa certeza
_ ~ está implícitamente arraigada en nuestros
_....2."""escuando, cariñosamente, nos aconsejan

" «hay que estudiar para salir adelante». De
::llsma manera, y desde las primeras oracio-

-- se nos ha prometido un camino derecho
.! llegar a Dios. Con estas dos certezas fun-
- ras empezamos el camino; el éxito será

medido por el logro de esas dos metas y, a pesar de que nadie,
nunca, ha dado fe (fehaciente) de alguno de estos dos logros,
seguimos atrapados, casi sin salida, en esa visión paradigmática
que implica un determinismo fatal, en la medida en que deja-
mos lo uno y lo otro en manos de terceros (el SER, en manos
de la escuela y sus maestros; el cielo en manos del Salvador y
sus ministros).

El Conocer y el conocimiento

La dificultad mayor radica en que la escuela misma se
ocupa de afianzar tales principios al hacemos aceptar la idea
de que allí - en la escuela - se transfiere el conocimiento; que
el conocimiento es la misma realidad y que de esta manera la
realidad es aprehensible. Así llegamos a la aceptación de que
lo que nos enseñan y memorizamos, es la verdad, y con esta
en la mano, podemos llegar a ser algo en la vida. Pero no
caemos en cuenta de que en el camino han quedado rezaga-
das la libertad, la creatividad y la responsabilidad: la libertad
enredada en las verdades que hemos heredado por imposi-
ción, la creatividad atrofiada en la nunca ejercitada habilidad
para encontrar el sentido por nuestros propios medios, y la
responsabilidad diluida en manos del agente externo: la escue-
la y el Salvador.
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mo a toda prueba, y con preferencia por situaciones comple-
jas y asimétricas. Torrance, por su parte, (The incubation
model of teaching, 1990) dice que para promover la toleran-
cia a la ambigüedad se requiere de procesos educativos me-
nos rígidos y autoritarios, que permitan la toma de conciencia
sobre los vacíos del conocimiento; podríamos decir, que de-
jen un espacio para encontrar sentido desde nuestra propia
subjetividad.

La apuesta

La pregunta más pertinente desde nuestro mundo de la
Microbiología y la Parasitología sería: ¿qué es lo que pode-
mos hacer, como maestros, para contribuir al descubrimiento
de este nuevo mundo?

Aquí es donde empieza ajugar la apuesta: Yo le apuesto a
una enseñanza de la microbiología y la parasitología desde el
conocimiento social que traen los estudiantes, para demos-
trarles que es tan importante el conocimiento social, como el
conocimiento académico que juntos vamos a empezar a cons-
truir. Seguiría con el concepto de la historia, para demostrar-
les que el conocimiento de la Biología es histórico, es social; y
que como histórico es perfectible, modificable y que es social
justamente porque es histórico, esto es, hecho por el ser hu-
mano; en fin, que no existe la tal división entre lo natural y lo
social, por lo menos no de la manera como lo hemos cons-
truido (de paso discutiría con mis estudiantes la noción de
que, como seres humanos, somos 100% naturaleza y 100%
cultura).

La descontextualización en la división del conocimiento ha
llegado a tal grado, alimentada, desde luego, por la educación
misma (la escuela, la universidad) que muchos estudiantes
pasamos por la microbiología y la parasitología veterinaria -
por citar mi caso particular - como si esta no tuviera nada que
ver con la microbiología y la parasitología médica, y con la
idea de que la dimensión de biólogos y de microbiólogos se
quedó atrás con nuestra decisión de ser médicos o veterina-
rios o enfermeros. Por esta razón introduciría la idea de la
multi y la transdisciplinariedad. Continuaría con la presenta-
ción de esos seres vivos que son los microbios y los parási-
tos, no desde las determinaciones inmutables de la genética,
sino desde su capacidad de cambiar en forma fluida, desde su
capacidad de adaptarse a las circunstancias cambiantes de los
entorno s biosicosociales, y desde las implicaciones
sociohistóricas en la interacción de agentes y hospederos a lo
largo y ancho de las cadenas tróficas y de los entornos
ecológicos.

64

Consideraría que ha ocurrido un buen apren-
dizaje cuando los estudiantes y los profesores
hayamos adquirido la habilidad de dialogar, en
forma oral y escrita, sobre el tema de la micro-

_biología y la parasitología, en todas sus dimen-
siones, y daría la mayor importancia a la capa-
cidad de descubrir no tanto las respuestas como
las preguntas. Más aún lucharía contra la ten-
dencia a memorizar el tema de una vez y para
siempre, y trataría de construir con los estu-
diantes el maravillamiento, el asombro frente a
la naturaleza cambiante de esos entes biológi-
cos (agentes y hospederos); por la angustia fren-
te al conocimiento en permanente construcción
y reconstrucción, conocimiento nunca acaba-
do; esto es, nunca idéntico a lo real, y obten-
dría gran satisfacción en tratar de convertirme,
a la par con mis estudiantes, en un aprendiz
que aprende a aprender y, por lo tanto, en un
aprendiz vitalicio.
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